1º LA PERLA ERES TÚ

Siempre me ha gustado mirar los anuncios publicitarios. Admiro su capacidad para llamar la atención y sugerir tantas cosas con una imagen y con tan pocas palabras.

La idea del dibujo que inicia este apartado, con la concha abriéndose y el joven que asoma, la vi en Valencia en una valla publicitaria. Un eslogan suge​rente y convincente daba fuerza a la imagen: «La perla eres tú». La colonia que se anunciaba la eché en el olvido, pero me quedé con el profundo mensaje de la imagen y la frase. No tardé en asociarlos con esta parábola:

«Había una vez, en un maravilloso paraje marino, una colonia de conchas. Una de ellas no sabía cómo llamar la atención de las demás para convertirse en el centro de todas y así hacerse querer.

Hasta que un buen día puso en práctica una idea. Pintó todo su caparazón de colores chillones para ser vista por las demás. Por el momento el éxito fue seguro y la siguieron muchas conchas. Hasta que las compañeras descubrieron la farsa y su vaciedad interior. Al final quedó más sola que al principio.

Había en el mismo lugar otra concha de apariencia sencilla y normal. Un buen día comenzó a sentir dolores en su interior. Una concha que se las daba de buena amiga, al oír los lamentos de la compañera, le dijo:
· "Las conchas no deben sentir ningún dolor. Lo tuyo debe ser algo psico​lógico. Yo nunca he sentido molestias como las tuyas, y soy mucho mayor que tú."

Al consultar y escuchar a la Madre-Perla, aquella concha supo la verdad:

· "Esas molestias que sientes son muy buena señal. Indican que en tu inte​rior se está formando una perla preciosa. La concha que nunca ha sufrido es estéril, no producirá una perla".

La joven concha preguntó:

· "¿Y cómo nace esa Perla en mi interior?". 
· La Madre-Perla le respondió:
· "Es un proceso interesante. El núcleo de esa Perla es algo que entró en ti (un grano de arena, un parásito) y que tú has ido cubriendo poco a poco con finas y múltiples capas para que no te haga daño. Tú llevas dentro una perla muy valiosa"».

PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO.
1. Poner en el centro del grupo diversas conchas. A algunas se les ha podido pe​gar una bolita de nácar simulando una perla que llevan en su interior. Hacer ha​blar a los símbolos.

2. Comunicar sentimientos, ideas, temas, realidades que evocan e invitaciones que hacen el dibujo y la narración.

3. Seguir la historia con otras conchas que describan otros tipos de personas que suele haber en los grupos. ¿Qué conchas vemos a nuestro alrededor (familia, cole​gio, amigos, grupo de fe, etc.)? ¿Quiénes son en los grupos esas «conchas de colo​res chillones»; con qué se «colorean»; por qué hay personas así y qué hacer ante ellas?

4. Comparar la historia de esa perla con la historia de la Samaritana (Jn 4), Mateo (Mt 9,9), El fariseo y la mujer pecadora (Le 7,36-50). ¿Cómo «dar a luz» a esa «perla preciosa»?

5. Personalizar: ¿Qué concha eres tú? ¿Qué valor das a las apariencias o a la interio​ridad? ¿Sabes descubrir lo que hay de «fachada» y lo que hay de valioso en ti y en los demás? ¿Qué hacer para creer por dentro, en interioridad, en profundidad?

6. Aplicar a la propia vida alguna de las frases de la narración. Por ejemplo. «La concha que nunca ha sufrido es estéril». ¿Qué sufrimientos o experiencias de es​fuerzo (en: familia, estudios, reconciliación, deporte, hacer grupo, servicio) ha habido en tu vida? ¿Qué te han enseñado?

7. Dibujar la propia concha con las cosas que consideras exteriores y aquello interior que tú más valoras.

8. Orar pensando y sintiendo que Dios te dice: «La perla eres tú». «Eres algo valioso a mis ojos.» Hacerla teniendo una concha en las manos.

9. Comprometerse: Cada uno se lleva una concha con la bolita de nácar pegada en su interior, que le recuerde el compromiso hecho ante el grupo.

10. Otra sugerencia: Abordar este tema desde la publicidad.
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